
 

 

  

 

  

 

   

 

 

   

La Buena  Noticia de la semana 

JUEVES SANTO 
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      Año X. nº: 553 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Éxodo 12,1-8.11-14. 

Prescripciones sobre la cena pascual. 

Salmo 115. 

El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de 

Cristo. 

1Corintios 11,23-26. 

Cada vez que coméis y bebéis proclamáis la 

muerte del Señor. 

Juan 13,1-15. 

Los amó hasta el extremo. 

 

 

VIERNES SANTO  
30 de MARZO de 2018 

 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Isaías  52,13 - 53,12. 

Él fue traspasado por nuestras rebeliones. 

Salmo 30. 

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. 

Hebreos  4,14-16; 5,7-9. 

Aprendió a obedecer y se ha convertido 

para todos los que le obedecen en autor de salvación. 

Juan 18,1 - 19,42. 

Prendieron a Jesús y lo ataron. ¿No eres tú también de sus discípulos? No lo 

soy. Mi reino no es de este mundo. Lo crucificaron, y con él a otros dos. Mujer, 

ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre. Todo está cumplido. Tomaron 

el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo con aromas. 
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MEMORIA DE JESÚS, AMOR CONCRETO 

( LAVAR LOS PIES, DAR DE COMER...)) 
 

Memoria de Dios, que se ha hecho presente en Jesús, aquel que 

habiendo amado a los suyos les amó hasta el extremo, es decir, hasta el 

fin, como dice Jn 13, 1. Así lo recoge la liturgia de este día, centrada en 

tres signos: 

Primera memoria: Lavatorio de pies, servir a los demás. No es sólo 

acogerles en casa y enseñarles (en la línea de la tercera obra de 

misericordia de Mt 25, 31-36: acoger al extranjero, vestir al desnudo), sino 

también servirles, para que así puedan estar limpios, con vestido digno, 

esto es, con dignidad. Cuando estos días nos llegan las imágenes de las mil 

pateras perdidas en los mares, con el barrizal de Idoumene, recordamos lo 

que significa acoger, lavar los pies, la memoria de Jesús… 

Segunda memoria: Cena fraterna… Esto es mi Cuerpo… Lavados 

los pies, acogidos en casa, los hermanos pueden comer… como hace Jesús 

con sus amigos, abriendo una mesa que empieza siendo de Doce, porque 

doce son todo el mundo, todas las tribus de Israel y de la tierra. Este día 

recordamos algo muy especial: La comida ha de ser de pan y vino, es 

decir, de alimentos materiales…(conforme a las dos primeras obras de 

misericordia de Mt 25, 31-46: Dar de comer, dar de beber…).Pero Jesús 

añade algo todavía más especial, que tendemos a olvidar: Sólo podemos 

dar de comer dando algo que es nuestro, nuestro propio cuerpo, nuestra 

propia vida. No podemos cenar Jesús, con Jesús, como Jesús si no 

convertimos nuestro cuerpo y nuestra sangre en comida para los demás. 

 Tercera memoria: Haced esto en memoria de mí, los hombres y 

mujeres del recuerdo… Es decir, lavaos los pies, acoger a los demás, dar 

de comer. Conforme a la tradición de la Iglesia, instituyendo la acogida 

(lavatorio de pies) y la comida fraterna (dar de comer, el propio cuerpo), 

Jesús instituyó la nueva gran función cristiana: Los hombres y mujeres de 

la memoria…, aquellos que mantienen vivo, de un modo especial, el 

recuerdo y la tarea de Jesús. 

Esos hombres y mujeres de la memoria son en un sentido los 

presbíteros y obispos, pero lo son, de un modo aún más directo todos 

aquellos que acogen y visten, que lavan, cuidan y alimentan a los demás, 

realizando así la tarea de Dios sobre la tierra. 
Elías Pérez 

 
    

 

CON LOS CRUCIFICADOS  
        

El mundo está lleno de iglesias cristianas presididas por la imagen del 

Crucificado y está lleno también de personas que sufren, crucificadas por la 

desgracia, las injusticias y el olvido: enfermos privados de cuidado, mujeres 

maltratadas, ancianos ignorados, niños y niñas violados, emigrantes sin papeles ni 

futuro. Y gente, mucha gente hundida en el hambre y la miseria. 

Es difícil imaginar un símbolo más cargado de esperanza que esa cruz plantada 

por los cristianos en todas partes: «memoria» conmovedora de un Dios 

crucificado y recuerdo permanente de su identificación con todos los inocentes 

que sufren de manera injusta en nuestro mundo. 

Esa cruz, levantada entre nuestras cruces, nos recuerda que Dios sufre con 

nosotros. A Dios le duele el hambre de los niños de Calcuta, sufre con los 

asesinados y torturados de Irak, llora con las mujeres maltratadas día a día en su 

hogar. 

No sabemos explicarnos la raíz última de tanto mal. Y, aunque lo supiéramos, no 

nos serviría de mucho. Sólo sabemos que Dios sufre con nosotros y esto lo 

cambia todo. 

Pero los símbolos más sublimes pueden quedar pervertidos si no sabemos 

redescubrir una y otra vez su verdadero contenido. ¿Qué significa la imagen del 

Crucificado, tan presente entre nosotros, si no sabemos ver marcados en su rostro 

el sufrimiento, la soledad, el dolor, la tortura y desolación de tantos hijos e hijas 

de Dios? 

¿Qué sentido tiene llevar una cruz sobre nuestro pecho, si no sabemos cargar con 

la más pequeña cruz de tantas personas que sufren junto a nosotros? ¿Qué 

significan nuestros besos al Crucificado, si no despiertan en nosotros el cariño, la 

acogida y el acercamiento a quienes viven crucificados? 

El Crucificado desenmascara como nadie nuestras mentiras y cobardías. Desde el 

silencio de la cruz, él es el juez más firme y manso del aburguesamiento de 

nuestra fe, de nuestra acomodación al bienestar y nuestra indiferencia ante los 

crucificados. Para adorar el misterio de un «Dios crucificado», no basta celebrar 

la semana santa; es necesario, además, acercarnos un poco más a los 

crucificados, semana tras semana. 

JOSE ANTONIO PAGOLA 

                 

 

 

Comentario al Evangelio  del Jueves Santo : 

 

 

Comentario al Evangelio del Viernes Santo: 

 

 


